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EDITORIAL

                                         NO OLVIDES REVOLVER EL AZÚCAR!

En las frías noches de invierno mi madre solía prepararme una taza de delicioso chocolate caliente.
Siempre que me disponía a saborearlo me decía:  No te olvides de revolver el azúcar que está al fondo!

La frase me quedó grabada a través de los años.  Nunca he podido aceptar el chocolate sólo por su
tentador aroma que se esparce de la taza, pues sé que la dulzura está al fondo de las cosas.
Debemos revolverla y no dejar jamás que se asiente, tenemos que buscar el significado profundo de palabras
y acciones para nosotros como también para los otros, nunca aceptarlas por su valor aparente.

Elul es un mes que nos estimula a revolver el azúcar en nuestras colectivas tazas de chocolate espiritual
para descubrir no sólo en qué fallamos en nuestra búsqueda de justicia social sino para inspirarnos a extender
nuestra mano al necesitado abriendo nuestros corazones.  No únicamente deben examinarse las necesidades
materiales. Esos miembros de nuestras comunidades que se sienten solos y han perdido la esperanza ansían
una palabra amistosa, empatía, un abrazo.  Esto requiere coraje, perseverancia y dar mucho de sí.
Los políticos pueden buscar oportunidades para ser fotografiados pero nosotros, como judíos liberales que
forman parte de una Unión muy especial, la UJCL, debemos buscar una clase de oportunidad diferente: la
posibilidad de dar la cara a nuestro prójimo, sea en nuestra comunidad o en otra comunidad afiliada, mirarle
a los ojos y simplemente declarar:

No te hemos olvidado, eres una parte de nosotros y nos importas!

Luego deberíamos poner su retrato en nuestras billeteras para recordarnos que debemos continuar,
seguir revolviendo nuestro chocolate para hallar la dulzura de ayudar al otro que se esconde al fondo de
nuestra diaria taza, la sorprendente profundidad de las almas, el potencial del Hombre para ser simplemente
eso, y nunca guardar la cucharita...

A todos nuestros miembros y lectores les deseamos un 5768 en donde la dulzura se haga aparente y
nunca se agote.

Shanah Tová UMetuká! Un Año de Bondades y Dulzura!

Martha E. Lichtenstein
Co-Editora Mifgash UJCL



Un encuentro con el otro
Publicado por la Unión Judía de Congregaciones de Latinoamérica y el Caribe

Mensaje del Presidente del Estado de Israel, Shimon Peres
Dirigido a las comunidades judías en ocasión de Rosh Hashaná 5768 - 2007

En los umbrales del Año Nuevo Judío, y al asumir la presidencia del Estado de Israel quisiera, ante
todo compartir con ustedes mi más profundo y sincero deseo de continua prosperidad, seguridad, riqueza
intelectual y bienestar para el pueblo judío del mundo, y para aquellos que buscan la paz y la tolerancia.

Es tiempo de unidad,  tanto en nuestro hogar como en el exterior.

Dentro del marco más amplio,  de dilemas y desafíos,  que enfrentamos en la nueva era el pueblo judío
es convocado a tratar cuestiones e interrogantes que pertenecen a nuestra existencia, nuestro rol en las iniciativas
mundiales y la conformación de nuestra propia identidad. Durante  años, Israel fue  percibido como un problema
global. Hoy, son tantos los desafíos mundiales en la agenda israelí como las cuestiones que perturban al orbe
entero.

De modo que resulta necesario que trabajemos juntos para abordar éstos y otros desafíos,  no
meramente para darles una respuesta, sino para soñar y crear;  para determinar  prioridades estratégicas, tan
profundamente como lo demostramos  a través de la historia, creyendo y cumpliendo.  Sólo con la
consolidación de nuestros esfuerzos - los de Israel y el pueblo judío - podemos tender verdaderamente una
mano para dar forma a nuestro futuro y al bienestar de nuestro pueblo. 

Al vivir en un mundo globalizado, la realidad se vuelve, inevitablemente, un fenómeno dinámico y
siempre cambiante, dentro del cual - diferentes comunidades-  se enfrentan a circunstancias y desafíos diversos.
El pueblo judío no debe descuidar la importancia de reunir las voces individuales a través del mundo judío y
combinarlas, en una totalidad abarcadora  y significativa. Nuestra responsabilidad, como pueblo, es permitir
que todas sean oídas. Tanto en Israel como en toda la Diáspora, debemos aprender el arte de la sensibilidad
y la sabiduría, que nos permitirá extraer el potencial incrustado en esos sonidos.

 Nuestro objetivo, a lo largo de este proceso, seguirá siendo la promoción de una cooperación
beneficiosa, intelectual y cualitativa, para el bien de nuestro pueblo.

Una parte inherente de la herencia judía es buscar responsabilidades globales dentro del marco del
Tikun Olam (corrección del mundo). A pesar de su pequeño tamaño, Israel probó que es capaz de crear una
economía única. De modo similar, se convirtió  en pionero mundial en el campo del desarrollo científico.
Resulta crucial que, Israel, continúe tallando un rol por sí mismo, en la esfera de la ciencia y la tecnología
mundial, y servir - como pionera-  en la infinita búsqueda de soluciones a los desafíos globales en diversos
campos, entre otros, la educación, las telecomunicaciones, la agricultura y  el calentamiento global.

El pueblo judío de todo el mundo fue, y continúa siendo, la piedra angular de esos  logros. Juntos, el
Estado de Israel y los judíos de la Diáspora, tienen el potencial inherente para contribuir a la promoción de la
paz y  la prosperidad,  a nivel mundial en general, y consolidar  la existencia judía en particular.
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A fin de convertir esas  aspiraciones en realidad, la cooperación regional debe nutrirse y todos los
recursos naturales y humanos disponibles deben  ser utilizados sabiamente, como apuesta a la promoción del
desarrollo económico regional y la educación para la paz. Ninguna oportunidad puede perderse y toda iniciativa
debe tomarse, a fin de sembrar la paz entre nosotros y con nuestros vecinos. Simultáneamente, debemos
tomar las medidas necesarias para garantizar la seguridad de la vida judía,  donde quiera que sea.

El Estado de Israel valora,  profundamente,  la participación de las comunidades judías del mundo en
el proceso de garantizar su bienestar. Un valor específico es la continua participación de la juventud judía de
hoy y la de  los líderes del futuro. Al mismo tiempo que continuaremos apreciando, con orgullo,  la herencia y
la ética de nuestros patriarcas, nuestra mirada debe,  también,  posarse sobre nuestros hijos,  porque debemos
preparar  en esta nueva era- el terreno para su integración y crecimiento.

De hecho estamos de pie, al borde del presente. Aún enfrentamos todo tipo de desafíos y,  el mayor,
es no dejar galopar las esperanzas que nos pasan  cerca. Este es nuestro propósito. Esta es nuestra plegaria.

En los umbrales de Rosh Hashaná, expreso, una vez más, mis más cálidos deseos personales a ustedes,
a sus familias y a sus comunidades, por un año de paz y bienestar.

Atentamente,

Shimon Peres
Presidente del Estado de Israel

Aristóteles y el Shabat

Tal como nos lo recuerda Giorgio Agamben en un interesante artículo1, el libro Theta de la Metafísica
de Aristóteles está dedicado, principalmente, al problema de la potencia en uno de sus aspectos más complejos:
la potencia de no. Es decir, la potencia que no pasa al acto para lo cual está capacitada.

Como ejemplo lo pone el mismo Estagirita- un arquitecto posee la potencia de construir, aún cuando no
construye, porque en realidad posee simultáneamente la potencia de construir y de no construir. En lenguaje
contemporáneo, diríamos que el arquitecto decide no utilizar su posibilidad de construir, lo cual implica ciertamente
que tiene poder sobre su potencia: realizarla o no realizarla llevarla al acto- está, de algún modo, en sus manos,
ya que ambas posibilidades están contenidas en la potencia misma (de un ser racional, dice Aristóteles).

Si bien Agamben lee adynamía  utilizado por el mismo Aristóteles - como impotencia  (recordemos que
potencia es dynamis), creo importante establecer una distinción entre el concepto de impotencia y el de la
potencia-de-no. A diferencia de, por ejemplo, un cantante, quien no posee las habilidades y las herramientas para
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la construcción, el arquitecto que sí las posee, puede sin embargo no utilizarlas. El cantante es impotente para
construir, el arquitecto es potente para hacerlo y para no hacerlo. Así, la alfa privativa no estaría mentando, en
el caso citado, meramente un no-poder-hacer, sino un poder-no-hacer, es decir, un poder duplicado (un poder 
de suspensión- sobre el propio poder). Y es este poder, precisamente el dominio de la propia potencia, la
decisión de (no) realizarla- el factor hominizante2.

A diferencia del animal, cuya potencia es automáticamente llevada al acto porque así lo ordena su
constitución genética y biológica, el hombre puede hacer saltar las cadenas causales de la naturaleza introduciendo
en el orden dado interrupciones, discontinuidades, suspensiones, las cuales al igual que la realización de la
potencia- constituyen verdaderos actos. Reino de la libertad, llamó Kant a este poder de lo humano liberado de
la compulsión de la naturaleza. Negatividad, en términos de Hegel, en el sentido de negar la imposición natural
para, así, crear cultura. Renuncia pulsional, lo llamó Freud. Acción, lo denominó Hannah Arendt. Es en ese
campo donde, sin duda, se dirimen las cuestiones de la ética, la semiología y el derecho, por mencionar solo
algunos de los nombres que los humanos hemos dado a nuestro quehacer.

Recuerda el día de shabat para consagrarlo. Seis días trabajarás y harás todo tu trabajo. Empero el día
séptimo es shabat, para Adonai tu D s. No harás trabajo alguno, ni tú ni tu hijo ni tu hija, ni tu siervo ni tu sierva,
ni tu bestia ni el extranjero que mora en tus ciudades, pues en seis días hizo Adonai los cielos y la tierra, la mar
y lo que ellos contienen, y reposó en el día séptimo. Por eso bendijo D s el día de shabat y lo consagró . (Éxodo
20, 8-11)

En efecto, la prohibición de trabajar en shabat remite, como su causa y justificación, a los primeros
momentos del Génesis, donde se narra la gesta creadora de la divinidad y el cap 20 de Éxodo reitera, casi
literalmente, lo que allí se registra. Los primeros versículos del cap 2 de Gén. dicen: Quedaron concluidos los
cielos y la tierra y cuanto ellos contienen. Habiendo concluido

Elohim en el día séptimo Su obra que él había hecho- . Bendijo Elohim al día séptimo y lo consagró, ya
que en él cesó de toda su obra (micol melajtó), que Elohim había creado para hacer .

La extraña redacción del pasaje, e incluso su ubicación desfasada, han suscitado numerosos comentarios
por parte tanto de la exégesis clásica como de la moderna crítica bíblica. Para ésta, los versículos citados  1 a
3 del cap. 2- pertenecen, en realidad, al capítulo anterior; serían, de hecho, su conclusión, y con ello el final de
una de las dos versiones de la creación, la que se atribuye a la fuente P (Priest, sacerdotal), más moderna que la
versión que aparece en el texto en segundo lugar, y que comienza en el v. 4 del cap 2. Esta segunda versión en
el texto, pero primera cronológicamente es, se supone, de la fuente J (Yahvista o Jehovista), la más arcaica del
texto bíblico, y vuelve a narrar la creación de un modo totalmente diferente a la ya citada.

Pero nos importa ahora concentrarnos en los versículos consignados, no para discurrir acerca de fuentes
o datos científicos sino para advertir, en su sintaxis anómala y en la reiteración de su vocabulario, alguna pista
que nos permita entender de qué se trata esa rara institución del shabat.

En hebreo el texto dice vaijulu ha-shamaim ve haharetz ve col tzebaam

 

Vaijulu, traducido como
quedaron concluidos , tiene la misma raíz de col, todo . Dicha raíz c.l.h. sirve tanto para expresar la finalización

como la aniquilación (de anihilar , y ésta de nihil, en latín, nada); digamos, lo completo y lo arrasado. Lo
absolutamente lleno y lo radicalmente vacío. El todo y la nada. (La filosofía no ha cesado, desde su comienzo
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mismo, de preguntarse por estos dos términos, sus significados y sus relaciones). Numerosas veces se repite tal
raíz en diversas inflexiones a lo largo del breve párrafo. La anfibología3 del significante impregna el relato y da
que pensar. Releamos el texto:

Habiendo concluido Elohim en el día séptimo Su obra que él había hecho- . Bendijo Elohim al día séptimo y
lo consagró, ya que en él cesó de toda su obra

 

(micol melajtó), que Elohim había creado para hacer .
(Yo subrayo).

Luego de seis días de tarea, donde cada instancia creada merece por parte de D s un aprobatorio y vio
que era bueno o muy bueno , recién el séptimo día, el de cesar de hacer, merece ser santificado y consagrado,
es decir, separado y distinguido del resto. Ese día será, por tanto, el único con nombre propio , a diferencia de
los restantes: uno, segundo, tercero, etc. De modo que no es la acción creadora de cosas sino la instancia de
inacción la que tiene el más alto rango. Instancia que adviene, claro, como broche y consecuencia de las
anteriores, ya que nada sería sin ellas. De hecho, el término shabat proviene de un verbo, lishbot, que significa
precisamente eso: dejar de hacer. Shabat, literalmente, dice dejó de hacer , se quedó quieto. Podríamos decir:
fue preciso crear la no creación, hacer el no hacer, para que el mundo empiece verdaderamente su marcha.
Que es tanto como decir: la creación se completa recién en su descompletamiento. A la manera de esa letra
muda y ausente al comienzo mismo del texto bíblico, la aleph que no está, el shabat marcaría otro espacio vacío
que posibilita el movimiento (¿el tiempo?). ¿Por qué? Tal vez porque ambos la aleph y el shabat- son expresiones
del tzim tzum, esa magnífica figura cabalística que nombra el retiro de D s, su autocontracción, su correrse y
dejar espacio para lo que crea. De lo contrario, si Su presencia lo ocupara todo, no habría grieta ni lugar donde
alojar a lo otro de sí. (Numerosos desarrollos, especialmente en Lévinas y Derrida, dan cuenta de la pregnancia
de este movimiento, de este ausentarse divino, de la refutación de la (omni)presencia a la que la metafísica
occidental ha otorgado siempre la más alta jerarquía, y que el pensamiento postmoderno, abrevando entre otras
en las fuentes judías, denuncia como totalitaria y asfixiante. Desde esta perspectiva, el shabat tendría el valor de
huella: testimonio de una ausencia, marca fructífera en su corrimiento, letra que abre espacio para la lectura).
No es entonces meramente un Dios que se ausenta en el sentido del abandono, dejando a sus criaturas huérfanas

dejadas de la mano de Dios , dice el saber popular- sino que evita ahogar con Su presencia, a la vez que crea
la posibilidad de cesar de hacer. Crea el vacío porque, si el mundo fuera completo y totalmente lleno, sobrevendría
la parálisis (podríamos releer el ser parmenídeo, esa esfera acabada e inmóvil, a la luz de estos versículos). Dios
se autolimita en su creación, interrumpe su obra porque, si completara hasta el último detalle, sería aniquilador:
el todo devendría su contracara necesaria, la nada4.

¿Nos es lícito encontrar en el shabat bíblico la aristotélica potencia de no?

Sabido es que los antiguos Shlomo Pines y Jean-Pierre Vernant, entre otros, lo señalan- no tenían las
nociones de sujeto y voluntad tal como las entendemos hoy en día. El héroe trágico no decidía su destino; sin
embargo, una vez pronunciado el dictum de los dioses, lo asumía, y se hacía cargo de las consecuencias que ello
acarreaba. Así, su hacer y no hacer no eran resultado de una elección consciente, de un libre albedrío , sino de
cómo habían sido dispuestos los dados en la mesa de juego de los dioses, al decir de Nietzsche. El hombre, un
fragmento de fatalidad , solo tenía la opción de cocer el destino en su propio puchero , es decir, apropiarse de

lo que ya había sido decidido.

Lo que Aristóteles llama acto hekousion y akousion sólo mediante un anacronismo puede traducirse
como voluntario e involuntario. Es mucho después que tales nociones ingresan al lenguaje y, con ellas, las
correspondientes concepciones jurídicas de imputabilidad e inimputabilidad.
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Sin embargo no debemos olvidar que son estos textos primeros la Biblia o la tragedia- los lugares donde
comienzan a delinearse los rasgos que serán, luego, definitorios de lo que Occidente entiende por sujeto. Pero el
término mismo dice de su compleja constitución: un sujeto es el que está ligado, quizás ya no al destino o al
mandato de Dios, en esas acepciones tempranas, pero sí a otros condicionamientos, a límites inherentes a su
estofa humana, a redes legales y relacionales que coartan -a la vez que crean- su libertad.

De ahí la reiteración que mencionamos, los mismos versículos en el relato bíblico de la creación y en los
Diez Mandamientos, la primera vez protagonizados por Dios, y la segunda ordenados al hombre (creado, sabemos,
a Su imagen y semejanza ). Es que el shabat, curiosamente, no sólo es la primera (des)obra bendecida, sino

que es la primera ley. Dicen los sabios que la observancia del shabat equivale a todos los otros preceptos juntos.
¡Curiosa esta ley primera y suprema que manda no hacer! Como si, coincidiendo con Aristóteles, en esa posibilidad
de refrenar la acción, de contrarrestar el impulso, en esa capacidad de esperar y dejar-ser a lo otro, en esa
facultad hexis, en griego- de no intervenir radicara lo más propio del hombre y, por ende, lo que lo capacita para
hacer. Hexis que, como bien lee Agamben, va de la mano de una stéresis, una privación (de realizar la potencia).
Falta y acto, ligados inextricablemente en la constitución del sujeto.

Spinoza, sin duda, lo tenía claro: en su Ética reitera que la capacidad de afectar es, al mismo tiempo, la
capacidad de ser afectado, de manera que obrar y padecer no solo no se oponen, sino que se coimplican y se
aumentan mutuamente. Lo que distingue al humano de los otros seres es que él sabe acerca de su potencia es
a esto que Spinoza llama deseo- y puede, por tanto, hacer con ella, lo cual implica que puede no hacer. Si bien
no soy dueño de todas las causas de lo que me ocurre ya que soy, indefectiblemente, un ser causado-, puedo sin
embargo leer esas causas de manera de promover efectos diferentes a los (supuestamente) preestablecidos.
Y eso porque en el lugar de la causa Dios, para Spinoza- se abre un hueco, una ausencia a cuyo alrededor
puedo bordar el tejido de mis actos. Ese Dios que se calla, se retira, se llama a descanso, porque su última y más
alta creación es la no creación; cuyo acto más sublime consiste en dejar de hacer.

Diana Sperling es escritora, filósofa y ensayista. Es autora de varios libros y su especialización es la articulación entre
filosofía y judaísmo. Ejerce la docencia en forma privada y en diversas instituciones.

(Footnotes)
1 Agamben, Giorgio, La potencia del pensamiento , en La potencia del pensamiento, Adriana Hidalgo, Bs. As 2007
2 Éste es el poder de toda resistencia, como lo ejemplifica el caso de Bartleby: su preferiría no hacerlo conlleva la
irritante e inquebrantable fuerza de la potencia de no, modo extremo de oponerse al dominio del (supuestamente) más
fuerte. Toda huelga se basa en el mismo factor.
3 ambigüedad de una estructura gramatical. (Nota del traductor).
4 Algo de esto se deja leer en el modo en que el psicoanálisis entiende la paternidad: entre alienación y separación, entre
continuidad y discontinuidad, entre ley e interpretación se trama el lazo entre padre e hijo. Si la ley enunciada por el
padre- lo dijera todo, si su significado fuera unívoco y cerrado, no permitiría la interpretación y, por tanto, no convocaría
al sujeto que se constituye como tal, precisamente, en el acudir a ese llamado. Sería, entonces, un padre mortífero, una
ley arrasadora, un mandato exterminador. El relato kafkiano Ante la ley atestigua acerca de lo mismo que aquí se sugiere:
suponer una Ley toda y completa, sin falla, no puede sino conducir a la muerte y la aniquilación de la voz de quien
espera sin atreverse a entrar.
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Rosh Hashana: un mensaje para nuestro tiempo

Al comienzo de la Gran Depresión, con los índices de desempleo tan elevados en los Estados Unidos,
Will Keith Kellogg, dueño de la compañía de cereal que lleva su nombre, tuvo una gran idea: decidió reemplazar
en su fábrica los tradicionales 3 turnos de 8 horas con 4 turnos de 6 horas. De esta forma creó una gran
cantidad de empleos que eran desesperadamente necesarios en la ciudad.

Y el experimento tuvo un éxito instantáneo. Los trabajadores estaban felices de recortar su jornada
para disminuir la tasa de desempleo. Obviamente que esto implicaba un descenso en su salario, pero la
productividad aumentó tanto que dos años después los trabajadores recibían el mismo salario por 6 horas de
trabajo que el que recibían cuando trabajaban 8 horas. Pero más que todo, los trabajadores y sus familias
disfrutaban del tiempo extra, 2 horas cada día. El fenómeno se volvió interesante y se pensó que ésa era la
dirección del futuro. Una semana laboral de 30 horas.

En 1932, el departamento de trabajo de los EEUU entrevistó a los trabajadores de Kellogg´s y
encontraron que el 85%  estaba de acuerdo con trabajar 6 horas diarias, principalmente debido a que eso les
brindaba mayor tiempo para actividades familiares, tareas del hogar y ocio.

Durante la década de los 40´s y los 50´s, la fábrica dio en repetidas oportunidades la posibilidad a los
trabajadores de volver al turno de 8 horas con el consiguiente aumento salarial y una vez tras otra los trabajadores
votaron por el turno de 6 horas.

En esa época florecieron en la ciudad de Battle Creek, sede de Kellogg´s, toda clase de organizaciones
sociales y religiosas dotando a la ciudad de una mayor calidad de vida. Esto obviamente estaba relacionado
con el tiempo extra de la gente, que lo podía dedicar a esta clase de actividades.

Pero el cambio comenzó en los 60´s con la aparición del consumismo. Cada vez más trabajadores
comenzaron a ver en el dinero, el mayor beneficio de sus trabajos. Cuando consideraban todo lo que querían
comprar se dieron cuenta que trabajar menos horas por menor paga era una tontería.

Como resultado de todo esto, los trabajadores ya no vieron su tiempo más valioso que el dinero y en
1984  la mayoría votó por el retorno a la jornada laboral de 8 horas.

Yo creo que éste es un fabuloso ejemplo de lo que la sociedad occidental ha perdido en su carrera por
el progreso y éxito económico. La sociedad de consumo se está transformando en una sociedad consumida,
o una sociedad que consume: consume nuestro tiempo, consume nuestros afectos y consume nuestros valores.
Analizado desde esta perspectiva Rosh Hashaná es una festividad primitiva, reaccionaria y si lo prefieren
iconoclasta.
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Es primitiva porque no se basa ni en la tecnología ni es fruto de ningún desarrollo científico. Desde
hace dos mil años Rosh Hashaná es una invitación para que el hombre se mire a si mismo, encuentre a su
semejante a la vez que siente la presencia de Dios.

Rosh Hashaná apunta a la experiencia humana básica. Nos habla de los aspectos centrales de la vida
que han permanecido esencialmente inalterables a través del tiempo. El individuo enfrentando sus propias
acciones, interactuando con el mundo que lo rodea, tratando de ser mejor...

Es una festividad reaccionaria porque los conceptos centrales asociados a Rosh Hashaná, introspección,
reflexión y arrepentimiento contradicen las teorías de eficiencia y productividad.  El consumo, tal como su
nombre lo indica, tiene que ver con lo efímero, con lo pasajero, mientras que Rosh Hashaná apunta a las
cuestiones existenciales, aquellas que se prolongan en el tiempo y se van moldeando en el quehacer de cada
día.

Rosh Hashaná es un llamado a rebelarnos contra esta moda de determinar el éxito personal de acuerdo
al modelo de carro que tienes o de acuerdo a la marca de ropa que usas.

Rosh Hashaná es una invitación a recuperar los verdaderos parámetros de éxito que tienen que ver
con tu capacidad de ser feliz, expresada en el afecto de tu familia, de los amigos, en saber que has sido una
persona que ha dejado huella en los demás...

Pero por sobre todas las cosas Rosh Hashaná es iconoclasta, es destructora de ídolos porque nos
recuerda la finitud del ser humano, la fragilidad de cada uno de nosotros en el momento en que estamos
parados frente a Dios, y por sobre todas las cosas nos enseña que cada uno de nosotros no es otra cosa que
la suma de sus decisiones y principalmente de sus actos.

Frente a una sociedad en donde ser significa tener, en donde parafraseando a Descartes diríamos
Tengo, luego existo , Rosh Hashaná tiene la osadía de interrumpir nuestras relajadas vidas repletas de un

confort existencialmente vacío para proclamar que lo único que cuenta son tus acciones y no me refiero a las
acciones que cotizan en bolsa, sino a las que realizas cada día de tu vida.

Y quizás ésta sea en última instancia la razón por la que la mayoría de la gente no comprenda la
trascendencia de estas jornadas. Vivimos en un mundo que no habla de personas sino de horas hombre, un
mundo que mide en vez de sentir, que cuantifica en lugar de disfrutar. Tenemos estadísticas que miden
productividad, eficiencia, eficacia, pero nunca tendremos ratios que nos digan cuánto amamos, cuánto queremos.

Ante esta innegable realidad, aparece Rosh Hashaná como una fiesta subversiva, revolucionaria que
proclama que a la hora del juicio final, del momento en que nos paramos frente a Dios y al espejo de nuestra
conciencia, lo único que cuenta no es cuánto tienes, sino cómo has vivido. No se trata de posesiones, ni
siquiera de cantidad de vida. En última instancia se trata del tiempo que viviste de forma significativa.
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El Rambam (Maimonides) enseña que se toca el Shofar en Rosh Hashaná para despertar a nuestras
conciencias adormecidas. El sonido del shofar debe sacudir nuestro confort y ayudarnos a percibir cuales son
los aspectos significativos de la vida para poder cambiar y transformarnos en personas más profundas y más
sensibles.

Se cuenta que un caminante, divisó, a lo lejos, un pueblo. Un poco antes de llegar al pueblo, una colina
a la derecha del sendero le llamó mucho la atención. Sus ojos ávidos de entender lo que ocurría, descubrieron
sobre una de las piedras, aquella inscripción: Juan, VIVIÓ 8 AÑOS, 6 MESES, 2 SEMANAS Y 3 DÌAS.

Se sobrecogió un poco al darse cuenta de que esa piedra no era simplemente una piedra, era una
lápida. Sintió pena al pensar que un niño de tan corta edad estaba enterrado en ese lugar. Mirando a su
alrededor el hombre se dio cuenta de que la piedra de al lado también tenía una inscripción. Se acercó a leerla,
decía: Pedro, VIVIÓ 5 AÑOS, 8 MESES, Y 3 SEMANAS.

El visitante se sintió terriblemente conmocionado. Este hermoso lugar era un cementerio y cada piedra,
una tumba. Una por una, empezó a leer las lápidas. Todas tenían inscripciones similares: un nombre y el tiempo
de vida exacto del muerto.  Pero lo que lo conectó con el espanto, fue comprobar que el que más tiempo había
vivido sobrepasaba apenas los 11 años.

Embargado por un dolor terrible se sentó y se puso a llorar. El cuidador del cementerio  pasaba por
ahí y se acercó. Lo miró llorar por un rato en silencio y luego el visitante le preguntó; ¿Por qué tantos niños
muertos enterrados en este lugar? ¿Cuál es la horrible maldición que pesa sobre esta gente, que los ha obligado
a construir un cementerio de niños?!!!

El anciano se sonrió y dijo: Puede usted serenarse. No hay tal maldición. Lo que pasa es que aquí
tenemos una vieja costumbre. Cuando un joven cumple trece años sus padres le regalan una libreta, como ésta
que tengo aquí, colgando del cuello. Cada vez que uno disfruta inmensamente de algo, abre la libreta y anota
en ella, a la izquierda, qué fue lo disfrutado y a la derecha, cuánto tiempo duró.

Conoció a su novia, y se enamoró de ella. ¿Cuánto tiempo duró la pasión enorme y el placer de
conocerla? Y después... la emoción del primer beso, ¿Cuánto duró? ¿el minuto y medio del beso?; dos días?;
¿una semana?.... ¿Y el embarazo o el nacimiento del primer hijo...? ¿Y el casamiento de los amigos...?; ¿Y el
viaje más deseado...? ¿Y el encuentro con el hermano que vuelve de un país lejano? ¿Cuánto tiempo duró el
disfrutar de estas situaciones?... ¿Horas?, ¿días?...

Así, vamos anotando en la libreta cada momento que disfrutamos. Cuando alguien muere, es nuestra
costumbre abrir su libreta y sumar el tiempo de lo disfrutado, para escribirlo sobre su tumba, porque ése es, mi
querido amigo, EL UNICO Y VERDADERO TIEMPO VIVIDO.

Rabino Gustavo Kraselnik
Comunidad Kol Shearith, Panamá
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Solidaridad que vale un Perú

Era un miércoles como cualquier otro en Caracas. Después del trabajo, llegué a mi departamento,
saludé a mi esposa y a los niños, para luego dedicarme a finiquitar unos trabajos pendientes en la computadora.
Cuando de repente, sentimos un leve remezón1 y las campanitas en la puerta de la entrada temblaron. Mi
esposa y yo llegamos a una rápida conclusión: está temblando, pero por suerte es leve.

Cuan equivocados estábamos. Al minuto de aquello, y de nuevo inmerso en mi rutina, me llamó mi jefe
a la casa y me dice con voz seria: Acaban de informar por CNN que hubo un tremendo terremoto en Perú .
Claro , dije, así habrá sido de tremendo que hasta lo sentí en Caracas, a más de 2500 kms. de distancia . Y

como lo hicimos miles de compatriotas en el extranjero, de inmediato llamé a mi familia al Perú, para ver como
estaban mis seres queridos. Por suerte pude comunicarme casi de inmediato. Todos estaban asustados y
nerviosos, pero bien, aunque entre ellos no se podían comunicar porque la red telefónica había colapsado.
Podían recibir pero no hacer llamadas, así que desde el extranjero empezamos junto con un primo a llamar a
todos para decirle a todos que todos estaban bien. Así de confusa y poco lógica era la situación vivida. Hasta
que, alrededor de la media noche, empezaron a llegar las primeras noticias provenientes del sur que daban
cuenta de la destrucción vivida y se empezó a aclarar el panorama desolador producido por un terremoto de
7.9 grados que tuvo una duración de dos minutos. De inmediato nos vino a la memoria el terremoto de 1970
que, con una intensidad de 7.6 grados, causó 75.000 muertos. Y es que en esos momentos temíamos lo peor.

Y aquel miércoles, 15 de agosto de 2007, dejó de ser, a partir de las 18:49 horas, hora del terremoto,
un miércoles más, para convertirse en un miércoles lleno de desolación, angustia e impotencia ante la fuerza
que la naturaleza descargó, con toda su furia, en contra del Perú, un país acostumbrado a lidiar con movimientos
sísmicos pero que lamentablemente carece del dinero suficiente para mejorar su infraestructura y que aun no
termina de desarrollar la cultura de prevención necesaria para afrontar este tipo de desastres naturales.

¿Qué hacer? ¿Por dónde empezar a ayudar? ¿Qué se puede hacer desde la distancia? Y es así que de
inmediato nos pusimos en contacto con B´nai B´rith en Perú y ofrecimos nuestro apoyo para todo lo que
necesitasen a fin de socorrer a los damnificados. Y hablo en plural porque en esos momentos se pierde la
individualidad y se suma el esfuerzo personal a un esfuerzo colectivo. Los mensajes de solidaridad y apoyo
iban llegando de todas partes y los peruanos en el extranjero nos fuimos convirtiendo en una especie de
embajadores-reporteros que recibíamos, en nombre del Perú, esa palmada de fraternidad a la par que dábamos
parte de la realidad que nos contaban nuestras familias y que veíamos en la televisión o por Internet. Si bien no
se repitieron, a D-os gracias, las cifras de 1970, sabíamos todos que la endeble construcción de la zona  no
era la mejor de las garantías para afrontar lo que había pasado. Y a fin de cuentas, el saldo fue elevado: el
terremoto y sus réplicas acabaron con la vida de 519 personas, dejando 1.844 heridos y a 54.931 damnificados
a quienes teníamos que ayudar.

Las instrucciones que recibimos fueron claras: hacía falta ropa, carpas, sacos de dormir, frazadas,
medicinas, alimentos no perecederos, cobertores plásticos, pañales, artículos de higiene personal, grupos
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electrógenos, camillas, zapatos, picos, palas, agua, incluso dinero, pero por sobre todo, hacía falta solidaridad,
ese ingrediente elemental sin lo cual no se hace nada. Y como si se tratase de un manantial, el Perú empezó a
recibir ayuda de todo el mundo hasta contabilizarse el arribo de más de 60 aviones que llegaron cargados con
el socorro internacional proveniente de todos los confines de la tierra.

Muy en especial quiero escribir en esta oportunidad sobre la solidaridad que desplegó el pueblo judío,
Am Israel, quien como siempre se sumó a las tareas de socorro a favor de los más necesitados. De inmediato,
la B´nai B´rith Internacional y el American Jewish Committee (AJC) juntaron fuerzas y financiaron el envío del
Equipo de Respuesta Rápida y Búsqueda en Emergencias , una organización de ayuda médica israelí, para

que llegara lo más pronto posible a las zonas afectadas por el terremoto. El JOINT mandó a un
emisario especial a la zona afectada para que coordinara con la Asociación Judía del Perú el apoyo
a ser recibido y despachado. Mientras tanto, el Colegio comunitario León Pinelo, se convirtió en un
gran centro de acopio a donde iban llegando los insumos donados por los integrantes de la comunidad
a la par que los líderes políticos y religiosos del Ishuv salían a supervisar la ayuda que era entregada
en el sur.

No solo a nivel local se sintió el esfuerzo de la ayuda judía. El gobierno de Medinat Israel
entregó en la ciudad de Pisco, un cargamento de tonelada y media de medicinas para los damnificados del
terremoto mientras que la Embajada de Israel en Perú verificaba la posibilidad de enviar equipos para potabilizar
el agua en la zona afectada.  Por su parte, la comunidad peruana residente en Israel inició una campaña
de socorro despachando 200 bolsas de dormir, cobertores plásticos y coordinando, junto al Movimiento
Kibutziano, el envío de 25.000 dólares que serán destinados a una obra de reconstrucción. También el AJC
envió una importante suma de dinero a la comunidad con el mismo objetivo.

B´nai B´rith puso su grano de arena y en pocos días consiguió en Venezuela una donación de
204 frazadas las cuales ya están en el Perú, mientras que en paralelo coordinó con la Brother´s
Brother Foundation el envío de un primer cargamento con 6000 pares de zapatos y con la Organización
Food for the Poor el despacho a la zona del desastre de una importante cantidad de mantas, pañales y
artículos de limpieza.

Muchas más cosas que las aquí descritas se hicieron, sabemos de correligionarios que se dirigieron
por iniciativa propia a las consulados peruanos para entregar su contribución, porque es en estas circunstancias
en donde sale a florecer lo más bello que tiene el ser humano. Por ello,  reproduzco a continuación un pequeño
extracto de unas elocuentes palabras aparecidas en el boletín del Club Hebraica, perteneciente a la Kehilá
limeña, y que refleja el sentir y pensar de la comunidad local:

Primero lo primero: expresar el orgullo que sentimos al comprobar la
movilización del gobierno de Israel y de las organizaciones judías del mundo
entero, para hacer llegar toda clase de ayuda a los pueblos damnificados por



Un encuentro con el otro
Publicado por la Unión Judía de Congregaciones de Latinoamérica y el Caribe

el terremoto del 15 de Agosto. Sabiendo que aún falta mucho más por hacer,
estamos seguros que la buena mano nunca dejará de llegar.

Y es verdad, la ayuda enviada es sólo el principio, pues citando al poeta peruano César Vallejo,
repetiremos ahora hermanos, todavía queda mucho por hacer . Vemos, a tres semanas de lo sucedido, la
devastación causada. Manzanas enteras de casas, edificios, hospitales, escuelas e Iglesias están destruidas y
todo aquello debe ser ahora reconstruido. Sabemos de miles que vivirán con las heridas psicológicas y físicas
del desastre. Somos concientes que, por ellos, emprendemos ahora una ardua labor la cual será acometida de
inmediato, porque el peruano jamás se rinde ante la adversidad.

Es cierto que los lugares en donde miles trabajaban y hacían su vida familiar ya no son iguales a lo que
eran en la víspera del terremoto. Es difícil imaginar la destrucción de aquellos ricos valles vinícolas en donde
nació el Pisco, famoso aguardiente de origen peruano. Nos es difícil aceptar, para los que acostumbrábamos
ir de turismo al sur en las fiestas patrias, la reducción a escombros de la posada en Cañete al pie de la
Panamericana en donde parábamos para tomar una Inka Kola o de aquel restaurante en la esquina de la Plaza
de Armas en Chincha donde servían un Lomo a lo Pobre como en ninguna otra parte. Ni que decir de la
infraestructura hotelera, fuente de trabajo para cientos de familias, que sufrió tremendamente y que le tomará
años para recuperarse. Como convivir con la tragedia ocurrida en la Catedral de Pisco, hermoso edificio
colonial hoy destruido junto al 95% de las edificaciones del casco central de la ciudad que se desmoronaron
encima de sus ocupantes al igual que otras edificaciones de Ica, Mala y Yauyos. Incluso, la naturaleza fue
severa con su obra misma, y una formación rocosa natural tallada durante siglos por la erosión del viento y del
mar, ubicada en Paracas y que era refugio para los lobos marinos, comúnmente conocida como la Catedral ,
se desmoronó parcialmente y ya no tiene su esplendor de antaño.

Pero también es cierto que millones hemos aprendido en toda su dimensión el significado de la palabra
SOLIDARIDAD, así, con mayúsculas, porque hoy, con esa SOLIDARIDAD QUE VALE UN PERU, es
que el país se está recuperando. Sabemos que vendrán días mejores, gracias, en gran parte, a que no le diste
la espalda al Perú cuando más te necesitaba. Seguro que le preguntaste a algún peruano por su familia y le diste
ánimo, donaste algo o elevaste tu mirada a D-os pidiendo que la pesadilla cesara. Algo hiciste, de forma
anónima o pública, pero lo hiciste. Y eso, definitivamente es bueno que lo sepas, cumple con el precepto de
Tikun Olam por el que muchas veces los hijos de Am Israel buscamos orientar nuestras vidas y que esta vez
contribuyó para que todos tengamos un mañana mejor.

Alberto Jabiles Schwartz
Vicepresidente EjecutivoDistrito 23 de B´nai B´rith Internacional,
Norte Latinoamérica y el Caribe

(Footnotes)
1 . temblor de tierra (Andes)
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M a r a v i l l a s   d e l   He b r e o   y  l o s   Ia m i m   N o r a i m

Entre más estudio el idioma hebreo más me sorprendo de las infinitas maravillas escondidas en cada
letra, cada raíz, cada juego de palabras que de forma sorprendente nos abre a múltiples explicaciones y enseñanzas.
En estos días, estando en Jerusalem, aprendí algo que me llamó mucho la atención: analizaba con un rabino la
palabra KEDEM, palabra que tal vez les suene conocida ya que la decimos al retornar el sefer Torá al arca:
JADESH YAMEINU Q-KEDEM ,  Renueva nuestros días como en el origen También la mencionamos al

decir GAN-EDEN MI KEDEM, que puede ser traducido algo así como en el Jardín del Edén original. En ambos
significados la palabra nos da a entender un pasado primordial, un punto de origen en el que las cosas eran
ideales y a las cuales queremos retornar algún día. Ahora bien, derivada de la misma raíz K-D-M tenemos la
palabra KADIMA, que significa adelante, avance.

Tenemos entonces que los conceptos de futuro y pasado se derivan de la misma raíz. Cómo puede ser
esto posible? El entendimiento de dicho concepto sólo puede ser capturado si nos desconectamos por un momento
del pensamiento linear del Hombre moderno y envisionamos el pensamiento cíclico del Hombre de la antigüedad.
El día, el mes, el calendario anual, y hasta la vida misma es un constante ciclo que retorna nuevamente a su punto
de origen. Si bien sentimos que estamos avanzando y alejándonos más del punto de origen, en realidad entre más
recorremos más nos acercamos. Como metáfora para este ejemplo me gusta emplear el de un diamante de
Baseball. El bateador está parado en el plato de HOME (casa), y al batear la bola comienza  a correr. Si bien es
cierto que se está alejando de su punto de inicio, en verdad cada vez está más cerca, ya que le queda menos por
recorrer para volver. Y así va a primera base, segunda, tercera y de vuelta al punto de inicio, al lugar donde todo
empezó, K-D-M. De la misma manera nos encontramos nuevamente en Rosh Hashana; no es OTRO Rosh
Hashana, es el mismo punto de inicio de donde partimos hace un año. Algunos no regresaron al punto de inicio
de nuestro calendario, pero volvieron al punto inicial de la vida misma. Y aquí estamos, listos para tomar nuevamente
el bate y volver a correr. La carrera es muchas veces larga y agotadora, pero para eso tenemos diferentes
momentos de descanso, bases en las que recargamos las energías. Tenemos las fiestas, PESACH, SHAVUOT
Y SUKKOT como las bases principales, pero también tenemos SHABBAT y otros eventos en los que detenernos.
En los YAMIM NORAIM vemos muchos Babe Ruths , que de un solo batazo deciden hacer la carrera
completa, sin volver a la sinagoga hasta el siguiente turno de bateo el próximo año, sin descansar en las bases. Si
bien esto anota puntos, el juego pierde su emoción, pierde el sentido de espíritu de equipo y hasta el sentido del
juego mismo. Es por eso que este ciclo debe ser hecho por partes, un viaje en el que debemos parar constantemente,
ver nuestro estilo de juego y el de nuestro equipo, escuchar los consejos del entrenador, y sobre todo tomar un
respiro.

Que este recorrido de vuelta a casa, de vuelta al punto inicial sea plácido, con momentos para enriquecernos
espiritualmente, y más que nada con espíritu de equipo.

Ahora saquen sus tiquetes porque el partido está a punto de empezar!

David Cohen Enriquez
Comunidad Kol Shearith, Panamá
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ENCUENTRO # 11 DE LA UJCL EN JAMAICA

Jueves 29 de Enero al 2 de Febrero, 2008

Aproximadamente 15 congregaciones de Latinoamérica y el Caribe componen la UJCL, Unión de
Congregaciones Judías de Latinoamérica y el Caribe. La Congregación Shaare Shalom - conocida también
como Congregación Unida de Israelitas (United Congregation of Israelites) anticipa con sumo placer ser anfitriona
de miembros de la UJCL y amigos de todas estas comunidades en el Encuentro Anual # 11 de la UJCL.  La
conferencia tendrá lugar en Kingston, Jamaica, entre el 29 de Enero y el 2 de Febrero del 2008.  Esta será la
segunda vez que Jamaica será comunidad anfitriona de la UJCL.

Hemos estado planeando por meses.  Es como si fuéramos anfitriones de los Juegos Olímpicos, aunque
sabemos que éstos serán en China. Grandes son las expectativas.  El tema de la conferencia es: La UJCL:

Vivir en la Diáspora, Conectándose a Israel . Esto abre las puertas a presentaciones de interés y excitantes
y muchas sesiones de discusión.  Adicionalmente esperamos muchos oradores de nota provenientes de todo el
mundo.

Jamaica es uno de los pocos países en donde la población judía puede jactarse de tener más de 350 años
de residencia.  En verdad sólo hay un puñado de lugares en donde los judíos han podido vivir en relativa paz y
practicar su judaísmo durante ese tiempo, un hecho del cual estamos muy orgullosos y agradecidos, y que
guardamos celosamente.  Para celebrar este hito en 2006 abrimos nuestro Centro para la Herencia Judía, con
Museo, Teatro para Videos y jardín conmemorativo adyacente a la sinagoga Shaare Shalom.  La oficina de la
sinagoga se mudó allí antes durante el año.  Los Archivos Judíos de Jamaica y el Centro de Historia Familiar
también se alojan ahora en el Centro para la Herencia, el cual está abierto para visitas, así como también para
estudiantes e historiadores.

La congregación lo usa además para Kidush, programas de Rosh Jodesh1, Bar/Bat Mitzvahs y celebración
de bodas.

Habiendo emprendido ya la creación del Centro para la Herencia la congregación se está re-enfocando
en su programa para restaurar algunos de sus antiguos cementerios, incluyendo el más antiguo, con tumbas que
datan del siglo 17 ( aprox. 1670).  Todo esto y más es sólo parte de lo que Jamaica espera que los delegados a
la Conferencia # 11 visiten y aprecien mientras comparten la camaradería en la reunión de estas antiguas y
nuevas congregaciones.

Aguardamos que muchos de Uds. Ven g a n a  Ja m a ica 20 0 8 .
¡Les esperamos con placer!
Shaná Tová

Ainsley Henriques
Secretario Honorario
UCI  y  UJCL

(Footnotes)
1 primer día de un mes del calendario hebreo
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Mensaje de la Presidenta de la UJCL
                                 con motivo de Rosh Hashana 5768

Queridos Amigos,

Con mis estudiantes  de la Escuela Hebrea hicimos un ejercicio en el que escribimos la palabra hebrea
 JET (falla, pecado) en una hoja con tinta a prueba de agua,  y en otra hoja con acuarela y sumergimos las hojas
en una bandeja con agua.   Jet quedo marcado en la hoja   de tinta indeleble, pero el agua borró la acuarela.   En
Rosh Hashana, los Yamim Noraim y Yom Kipur, los judíos tenemos la posibilidad de que nuestras fallas sean
borradas también.   Analizando lo que hicimos y lo que no hicimos, lo que logramos y las metas que no alcanzamos,
el cariño que dimos y el  que no ofrecimos, viendo nuestra vida en lo positivo y lo negativo, podemos alegrarnos
con lo bueno y tratar de borrar y enmendar nuestros defectos.

A nivel personal éste ha sido un año bellísimo para mí.  Benjamín, mi primer nieto,  nació hace un mes y
la felicidad que sentí al entrarlo a su Brit Milá es indescriptible.  He tenido buena salud y mucha energía, he
tenido la compañía de personas especiales y en la conferencia de la UJCL sentí mucho placer al estar de
nuevo  con  amigos de años. Me faltó tiempo para  todo lo que debería haber hecho,  un poco de paciencia para
afrontar algunas situaciones con más amor y tal vez herí sentimientos por no medir  el alcance de mis palabras
y actos.  Trataré de mejorar.

A nivel de la UJCL el año ha sido muy bueno.  Celebramos nuestros diez años de vida con una conferencia
que nos unió aun más a nivel de  congregaciones y nos consolidó ante organizaciones Judías internacionales.  El
Encuentro de Jóvenes en Panamá fue un éxito.  Martha, Marcelo y Pablo continuaron la excelente labor de
Mifgash.  Gracias a la dedicación  de varios de nuestros miembros y Rabinos, la UJCL ha  estado presente en
reuniones en Jerusalem (Jóvenes), Washington, México, Curacao, Venezuela, etc.  No pudimos concretar el majané
de niños en El Salvador este año, pero ya tenemos fechas para el 2008.  La conferencia en Jamaica nos
presenta  retos que vamos solucionando teniendo en cuenta las necesidades de todos.  Con nuestro esfuerzo,
paciencia y buena voluntad el año próximo será aún mejor. 

A nuestros Directores Ejecutivos, los Rabinos Daniela y Rami,  a nuestros Rabinos Gustavo, Pablo,
Joshua y Marcelo, a los dirigentes de las organizaciones mundiales  que nos han apoyado, a  los miembros de la
Junta Directiva  y  a las congregaciones afiliadas a nuestra Unión quiero desear un Año  5768 dulce y bueno. 
Que seamos inscritos en el Libro de la Vida.

Shana Tova,

Hilda ten Brink
Presidenta
Comisión Directiva
UJCL
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Saludos con motivo de Rosh Hashana
desde las Comunidades de la UJCL

MENSAJE DESDE GUADALAJARA  POR ROSH HASHANAH 5768

Queridos amigos de la UJCL,

Desde la Comunidad Hebrea de Guadalajara queremos desearles a todos un año próspero, en donde sigamos
aprendiendo a forjar una común unidad de sentido que se hace trascendente al reconocernos como hijos de una misma
tradición también en nuestras  diferencias. Aprovechamos asimismo para contarles que en las últimas semanas hemos
tenido la bendición y el privilegio de mudarnos a nuevas instalaciones, en donde seguiremos con el compromiso de
construir identidades judías comprometidas, a partir de los principios fundantes de nuestro milenario pueblo.
Será un placer recibirlos aquí en vuestra casa,
Shana Tova uMeborajat,

Quiera Di s regalarnos un año bueno y lleno de bendiciones,

Rabino Joshua Kullock
Comunidad Hebrea de Guadalajara

MENSAJE DESDE COSTA RICA POR ROSH HASHANAH 5768

LA CONGREGACIÓN B´NEI ISRAEL DESEA A TODAS LAS PERSONA QUE FORMAN LA UJCL QUE TENGAMOS
UN AÑO COLMADO DE PROYECTOS EN CONJUNTO, DE CRECIMIENTO Y REALIZACIÓN

¡SHANA TOVA!
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MENSAJE DESDE ARUBA POR ROSH HASHANAH 5768

Nos hallamos una vez más en el umbral de un nuevo año.  Tenemos emociones contradictorias: se
concretarán  nuestras esperanzas, se materializarán nuestros sueños? Sentimientos de reverencia, introspección
y la oportunidad de probar una vez más dan a las Altas Fiestas su carácter particular: en nuestra vida privada
comenzamos un nuevo capítulo, con  la esperanza de que el juicio no sea demasiado severo, que seamos inscriptos
en el Libro de la Vida.

Como congregación, nos unimos en nuestras súplicas a Dios para que perdone nuestras transgresiones,
y el aire se electriza con silenciosas plegarias.

Sin embargo, la parte más difícil de cumplir es aproximarnos a nuestro prójimo, a quien podemos haber
herido, mentido o tratado deshonestamente, y admitir nuestros errores.  Tememos su reacción y su rechazo,
como asimismo el hecho de que estemos expuestos, vulnerables.

A pesar de ello, esta es la esencia de los Iamim Noraim y, como judíos, tratamos de cumplir con los
mandamientos.

En un mundo que se ha tornado crecientemente amenazante, en donde el terrorismo se ha transformado
en el único lenguaje de grupos extremistas, y las expresiones declaradas de antisemitismo evocan terribles
memorias, nuestra pequeña comunidad tiene la fortuna de florecer en un país donde los derechos humanos se
respetan, y existe completa libertad de culto y de palabra.

Valoremos estos dones y compartámoslos con nuestras comunidades afiliadas, sin darlos jamás por
sentados.  Que cada uno de nosotros se convierta en un embajador de buena voluntad para los valores que tanto
atesora la UJCL, y para el Estado de Israel.

Aruba es un orgulloso miembro fundador de la UJCL, una organización que se distingue por su aceptación
de la diversidad, y su respeto por los muchos enfoques que marcan la práctica del judaísmo.

Independientemente de nuestra ubicación geográfica somos Un Pueblo, definido por su respeto y por su
amor a la vida humana.

Enseñemos a nuestros hijos que no existe sólo UNA verdad, no obstante hay pautas y principios
fundamentales para vivir una vida civilizada y democrática.  Los escuchamos en Sinaí hace casi treinta y cinco
siglos.  Que cada generación renueve el pacto plantando las semillas de la identidad judía en el hogar.  Algún día
se convertirán en magníficos árboles que ofrecerán sombra y refugio a nuestras comunidades.

Estemos preparados - ahora!

La Comunidad Judía de Aruba desea a todos sus amigos en la UJCL
un año de paz, alegría y logros en todas las facetas de la vida.

KTIVÁ VEJATIMÁ  TOVÁ!
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MENSAJE DESDE PANAMA POR ROSH HASHANAH 5768

A todos los miembros de nuestra familia UJCL, les hacemos llegar nuestros mejores
deseos para este año 5768. Que sea un año de bendiciones, con salud y bienestar,
 con paz para Israel y para toda la humanidad.

Leshana tova tikatevu vetejatemu!
Que seamos inscriptos y rubricados en el Libro de la Vida.

Moisés Simón Abadi Maduro Rabino Gustavo Kraselnik
Pr esidente

MENSAJE DESDE EL SALVADOR POR ROSH HASHANAH 5768


